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L - Bosqueio histórico¡

[Jn¿ somerz indagatolia soble el acottttter hru¡arro basta pat'a poncr'

tle manificsto l¿ infltenci¿r quc ll esper:ializttción - entendida en srr

aecpción más am¡rlia- ha teniclo sobl'c cl dosll rollo ¡'plogt'tso rle las

ciyilizaciones.

l)ur¿nte cl nomadisnro ple-histórico paleciel'a colro si cl honrllrc hubit'sc
irlo inctbando muJ¡ lentarlente las facultadcs rlnc <lctct'nrinitr'íitn slt st'r'

iristórico, para que éste ilrrnrpien, tlcspués clc lalgos nrilenius dt
silencios¿ acuürul¿ción, con un ínpetu cleciente qlc en lits é¡rocas

acttales se h¿ converticlo etr rm acelerado r'értigo rlue conullcre l-
cstremece las complicatlas estructrrra,s socia.les cont€uPoráneas

No se prccistr, ilc rlru¡. honda meditación pala c¿ptar tle il¡redial¡r cón¡r-¡

la espccializaeiél ha jugatlo ür papel muy clecisivo, en su doblc pers-

peetiva de cáusa y e.fecto, en el cutso de 1á histolia hunl¿na. El tras-
humante hombre paleolítico posiblcnente era socialmente indifer"enciado.
EI oficio de eada ildividuo de los que componían el clan era similar:
cazaban o pescaban totlos por igual; acaso e1 peso biológico de la
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función de la mateluiclatl imponía eu la mujer alguna pequeña clistil-
ción cscasamcnte ostetxible ¡' sitr na.¡-or. ürfluencia sobre la activicl¿cl
total del grupo. Aun en cl artist¿ qre dejó sus huellas en las cuevas
de Altanrira, L,evanzo ¡' Alacón y en las l'ocas grabaclas del Saha|a,
Ito debió privar nn propósito como Io entendemos en e1 arte posterior,
sino más bien un acto tle magia movido por fines ufilitarios para la
r,onsecleión cle la presa que debía servil clc alimento. Sin embargo,
I¿, finula ¡- laboriosidacl rle ltrs r.eproclucciones hace sospechar cierta
cledicación especial a estas t¿r.1eas y, tal vez, fuera este uno de ]o,s
plimeros alisbos de la. especialización. No mtcho más tarde surgirá cl
curandero, el piache, libtaclo en gr.atr meüda cle los oficios rrrclos que
inponía la bítsqueda del sustento par.a ccncletal su ¿rte a Ia curaciól
r:lc enfelmedades ¡ al exorcismo cle las fuelzas mágicas nalignas.
l)l pintol lupestlr y cl culander.o han sido, con mucha ptobabilidad,
Ios prirneros especialistas en la agtrtpación lumana.

,\dviere Itego el caurbio clel lromadismo a 1¿ vicla serlentaria, no tlc una
sola ¡'ez sino pol' etapas plogresivas, y eon este cambio los sistemas de
producción y las rehciones ettre lo^s hombres y sr actir¡irlacl m¿terial
sufi'en tlansformaeioncs prrcfunclas, tal lez sólo compara.bles a las qne
trajo la llanacla leroluciól industr.ial ocunid¿ en los irltimos siglos.
Con el comienzo de la agricultura surgen las plimeLas clases sociales ¡,
t¿mbién el primer fenómetro dc excedente alimenticio que pernite el
ocio de algunos indir.iduos cle 1a agrupación, ocio crea or donile a la
pa,1' (lne se defenta el poder que sojuzga y oplirne, se gest¿, por clontla-
partida, la cieneia emblionaria y el arte. Serán estos los hornbres qlc
itrtegra.rán en las blillantes civilizacio¡res levantadas sobre las fér,tiles
llanuras de aluvión regadas por los grandcs i'íos del Asi¿r. y clel Nortc
del Africa, la clasc de los sacerdotes que ctonrinó en los glandes
irnperios teocráticos ile Ia Antigiiedad.

L¿ plimer? revolución ur-bana del neolítico tlae, junto con la djJelen-
ciació¡r social y el nuevo sistcma agrícola de producción, el clesarrollo
iniejal del corner.cio, ll ptodueción atlesanal doméstica y el cornienzo
tle la bu}osraci¿ adrninistr.ativa. L,os indivicluos que actua.rán estas
lolnas sociales más cornplicaclas habr,án tle ser especialistas (en cual_
rluicr grado) clentr.o tle sr oficio, ¡, cahe señalal qte la mujet,ha debido
tlesempeñar cn esta et¿pa interr¡retlia entre el nomadismo y la vicla,
agrícoJa, un pa¡tel importante que pudo scr la causa de los elsayos
rlc sistemas rnatriar:cales rlue se dielon co¡ fiecuenci¿ para esas épocas.
En efer:to, el carnhio de la vid¿ de cazatlores y recolectotes ¿ l¿ vid¿
sedenta.r,ia fte, r'erosíurilmente, glaclual; la talea agríoola quedó ptinci_
palmente cn maDos de la mujer (r.ecuérdese los mitos de la fertitidad
doncle la rnujer desenpeña funcióu siglificaliva) y también la ar"tesaní¿
dornéstica plimitiva clebió ser ocupación femenina preponilerarrtemente.
l)c cualquiel manera que hayan ocurrido los hechos, por doquiela sc
obselva rna distinción funda¡nent¿l en los oficiog que se distribu¡,en
segúl la jerarquí¿ de los individuos: agricultores, comelciantes, admi_
uistradoles, guerte].os, saceldotes, son, con ligeras variantes, los espe-
cialistas, agmpados en clases, de los finales del neolítioo y de1 comienzo
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cle la Edatl Antigua. Egipto, Ilesopotanin, Fenicia, lslael, Inüa, van

a scr la,s gJralcles cnltllras (l1le sc tlesarlollan contplicantlo más o lnenos

l¿r te\tultl dc sus socictl¿tles corr 01 colaer de los tiempos; amasar.rdo

obserlaciones qrtc selvir'án ¡lala construir los principios tlc la ¡rrintela
ciencia empírica: astLonornía, meclicina, física, ¡' asentanclo los rutli-
rncntos rle las m¿temátic¿rs deriv¿rtl¿s dc la t¡isnra cxpcriencia -v clc st
aplicación al tlominio de la naturalcz¿r.

SerÍl prcciso llegar hasta Glecia pnra asistir ¿ Ia nrás pru'a expresión

clel pcnsamiento teorético, a la investigaciól clc l¿t' r'ercl¿rtl sir inter'-

plctacior.res mítgicas, a la retlcxión del homble soblc el niunclo ¡ soble sí

misuo y a la postula t'le las bases sobrc las tluc rlescansa cL sistem¿

dc conceptuación tlcl honblc modemo. I'csc a to<1o su esplendor ¡'a
l¿ cxtlaorclinalia intpoltancia tle la cultula heléniea, no fuc dtuatrtc

stt éDoc¿r dorlde flolccicton de maneL¿. palntaria las rtucvas especia'

liz¿ciones tle la Antigiiedad; más bien apal'cccr1 más ta"-de, haci¿ los

sigtos lV )- III ¿.c., clulante la heleirización clel Asi¿ Mcnol dclir'¿d¿

cle las cont¡tistas ilc -\lejartclro. Ill r:ontacto co¡r Oriente clespcrfó ur.t

febúl intcrcambio cotltercial 
"v 

cultural ¡' nna uecesidad cle investigación

soble la rraltrlaleza -(lrtr] silvier'¿ a los fines de la plodueeióIr inclc-

nrenlacl¿ - auspiciatla pot Ias Itnelas clases en ascenso de contercia¡rtes

enriquecitlos que tomaban el poile::. Surgel así r'ertladeros centros tftl
cstuclio protegiclos por los gobernatrtei podelosos que acogen a geógrafos,

¿¡stl'órlonos, nratcmáticos, médicos .v filósofo,s, y los timnos tle las polis

se complaeen en tenellos eu sus coLtcs, gozar dc su contpa'ñía y aíln etl

declicame cllus mismos a las t¿rreas tle la investigacióu y el conocimiento.

l)e este modo, al lado clc los tradicionales espeeialistas utilitarios van

ilparccienilo los quc laLroran por la investigación purt de Ia ver:dacl

o 1¿ cleacióu artística.

Iloma forja rr inpclitr, el uás extenso que couoció la Altigiieclacl; el

steño de Alejantlro habí¿ sido stperuclo: desde las Coluntnas cle flércules

hasta tl Eufr:¿rtcs ¡' dcscle cl IIal del Nortc a las costas clel Nolte tlel

Aflic¿ las hucstcs itultclialcs sonreterl puclllos ¡' los civilizan ¡' hasta

teurinan pol hacerlos cirttl¿ilalos lonato's. L,a "pax Lourana" p::otege

todo un rnurttlo, cl itlioura. sc hace uno, se {undtn crtltnlas, sc incl'e-

nrcnta t'l contelcio, se tlisfntta clc rtlra scgtlidad h¿sta entonces clcsco-

nocida; con moros tlc ts00.000 ho¡rltlt's scbltr las atltras Rotla logr¿¡

rlula¡rtt' v¿r'ios siglos lo t¡ue Eulopa rro ha s¿bitlo tlcspnés alcanzat'

trorl fLrelz¿rs muchas r-cces ma¡'oles, Ilctlcs c1e cartiuos, acucductos,

ronstlttcciones dc salubridtrd, pueblos y cindatles, emcrgel pol doqtiera
en profusión asombrosa.. La nano augusta tlel Empemrlor: vel¿ plotec-

tola sobre las proviucias impe::iales y fiscaliza las senatoriales. Pero

con todo su esplenclol no fuc capaz la civiliz¿ción romana de abolir
i¿ esclar.itutl y cl los irueblos sonetidos se atlo::meció cl sentitlo cle l¿l

nacionalicl¿d ¡, rlc la libeltad. Sus lnchas, cuanclo las hubo, se orierr-

taron a conscÍ{uir los mismos derechos de Ios ciudatlanos romanos,

uo su independencia y su realización propia. Toda esta situación no
podía ser nenos qre favorcceclora a la multiplicación cle los oficios
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I' ocupaciones, de la especialización cle lcs irrdividuos que componían
la heterogénea sociedad de pueblos rlne había j'unrliilo el fmperio Romano.

Roma, con su talento administratilo si"(tenatiza la enseñanza eu esenelas
sostenidas pol el podel irnper:ial, sc interesa pcr la Historia ¡ Ia,lnlis_
prtclencia ¡' itgreg¿ cst¿s nueyas lamas al sabel especializado. Retóricos,
gramáticos, filósofos, alquitectos, cseujtores, pintores y artesanos pululau
trrt las nrLrch¿rs cindadcs clel Inpclio ¡- <la¡t rnncstra rlel nir.el gcner.al
alcanz¿do,

Pe.tro cac el Intpelio Ro¡nano t1e Occidente y con él se tlelrrurba crr
huena, parte la cir.ilizacitin greco-r'otn¿ul¿t. Ira Xtlail Metlir co¡rirnza
penosalnent€ eon un¿ lenta Jtar.ba¡iz¿cióD de Roma, ¡- tanbiétr con ]rr
t'o¡ranización dc los bá ralos, t¿lrea. quc se le¿liza pi:incipalmetrte pot.
cl influjo de ltr, lglesin, Írnica institución que pelvive cou el sistenr¿¡
orgaurizado dc ¡rclministlación r¡uc había imit¿clo rlel potler civil romano.
Los ensar.o< cle los Re¡-cs-Xlayol<lomos en Flancia ¡* dc sus ilustres
strcesor€s, en partir:ular Carlotnagrro, cle fotjar. lln nLlet:o iuperio rlc
liulopa Occidental en estlecha solidaricl¡¡tl cor la fglcsia, fuet,on ck,
dulación relati¡'alnente corta; el sistem¿ r,igentc de los bár,balos franr:os
de dividit'el reino entt'e los sucesoles no erla ctunpatible con un impeliu
só1iclo y dura<lcro. ,\clemá"s, sólo en aparieucia l¿ admi¡istlaciórr er¡
cfectila: las vías cle comunicación sc habíal perdido, se intcnunpió
cl comclcio activo del Meditelr'.ánco por la cxpansión cle los ár,abes.
l¿l licl¿¡ urüana fue clesapalecieudo y cl poder real debilit¡ínclose. Casi
eomo proclucto lecesalio sol:rer.ieire cl feudalismo cou sus consecLrencias
sociales y económicas, su sistema cle autosuficiencia rrral, la desaparieión
de la rnoneda y €l rrtroceso del conoeinlicnto científico y cle la inr.es_
tigación. La Iglesia impone su cosnroüsión teológica y es el instlumento
dc l¿ unidad €urope¿r pol r,alios sjglos. En este clim¿ la espccialización
t¡ue clecía dulante l¿r civilüación grcco-l'o m.n¿ regres¿ a rrr rnlelo
cstado de indifer.e¡rciación. Señolcs ¡ r,asallos, honrbres de estado o
clc sotana cle un lado ¡' siervos dc la gleba clel otto, clun, pol igual, ajcnos
a los intereses de la cultura o del conocimielto. I-ras preáctpaciones
clominantes ¡esidían en la guer.ra -v cn la vida tlel más allá, qne se
cDrpalentaron ílltinranentc crrando se c¿.mbió cl arloctrinamiento pací_
[ico_ de los nonjes pol lal ¡prer.ra sa¡t¿ t]e los cmzados. Apenas el juglar
y cl peleglitro en la vida laie¿ ¡. Ios monjes e.n lo.s conventos, carla
uno ¿ sll motlo, mautenía.rr err lescoldo el fuego que habr,ía tle pr.opa_
garstr más ta¡de cn condiciones ntás propicias.

Ilacia Lx siglos XII ¡. XIII el estado rle cosas conúenz¿ a. suf1il irrpol
ta¡rtes modificaciones: apar.ecen los come¡eiantes y comierrz¿¡ ul
lcsurgirniento de la urbanización en las villas; se fundan las primer.as
repúblicas con el aseenso de nn¿ clase metlia pujante, especialmentc
en el Sur de Italia ¡' en cl Norte dc Europa. La aparición tle ios glemios,
con su función de protección, etlucación y tamhién de monopolio es
explesión cle la artcsanía medieval ya constituida.

La reapertura del comerrcio con Or.iente, en gra.tl patte pr:odncto de
las Cruzaclas, es ln estímtlo económico y también cultural tle plimera



iurportaucia. llu el siglo \I\¡ y rrás aírn palzr el siglo XV, se olganizan
rerdatleros centros urbanos de r-ida muy activa clonrle ya se iuieia
uua prcc.lucción en escala, particularrnent{ lo,s telares ile Flancles, y que
dau ocupación n un uítnrero creeiclo clc obrcros, cu¡a nannfactula en
partc to¿layí¿ dornéstica. Dste novinicnto implica un progresivo dete-
lioro dcl sistema. fcudal, cuantlo rnenos cu aqueJlos países eu los quc
se manifiesta tle modo más aparente, tal cono ocurrió cn Italia, Francia
y crr Flandes. I.ra antigua economía ag|aria dcja de ser uD leElocio, sc

vuelr-e improductir.a y en {actor de empobrecimiento cle los señor',cs

leudales. Xluchos ile ellos venden o ¿¡r"ienclan sus tierlas compt'cndientlo
que cstc proce¿limiento les Iesulta más Írtil.

Pero e¡r la medida quc se produce e1 enr:iquecirniento de las cl¿ses rnedi¿s
cn ascenso, apalece también aquÍ el ocio que propicia la actividarl
cultural ¡' ar1ística o su p&tr¡ocina¡niento. Los brugueses enriquecidos
se convietten erl rnecenas, sc instru¡eu, se ¿rficionan a las altes y a Ia
tliscusión sobre ternas tlascendeutes. lln mrelo espÍr,itu sactde el lnurdo
occirtental que tlesenboea pleno I' fogcxio en la époea llamada
Iienacinie rto.

l,a aDtigua cosmovisión feológica irrpcr¿lrtc iluralte la Alta IJdad lledia
cs snstittrida por un natut'alisno agr.esir-o. El Rcnacrniento no fue un
períoclo illeligioso o antirreligiaso, sino agitaclo por una colcepciól
clifelente acerca del hornble y la uaturaleza. Se despierta u¡r interés
iuusitado por la observación fiel de ésta, por los placeres tel.renos I'
por eI homblc eomo fin en sí nismo. En este ambientc cultural ¡'
eeonónico-social la especialización sufre de nuevo rr impulso: artistas,
cornelciantes, manufactnteros, obrrros, honrbles de letr:as y de ciencias,
políticos, ciignidades eclesiásticas, reparten las actir.idades de los
hombres de est¿ époc¿ en cua¡rtía desconocida cn los prinreros siglos
cle la Eda.d lledia. L,as Univer.sidades, cuyas plimeras fundaciones
datan de siglos anteriornes, se multiplican ¡ dan cabida ¿ estudiosos de
tocla Etlopa qne se dedican a la Medieina, la Jnr.isprudencia, la Teología
¡ n la traducción dc los clásicos latiros I' gricgos.

I)esde entonces el proceso nos es mírs {amiliar."r' basta apenas urencionallo
cll un eusayo como éste. L¿ Edatl lloder.n¿ r.e sucedel más lápidarnentc
los cambios soeiales, culturales, económicolr v políticos: Ia urarcha hacia
cl ¿üsolutisrro .y cl annento dcl pocler. r'cal, Ios nrolinientos religiosos
de la Reforma que tan cumplida.rne rltc sityiel'on a los {i¡es de I¿
concentlación del poder político y a la libertad de comercio y usura
que lequirió e1 comienzo del capit¿lismo modelno; l¿. Contra-Reforura
que reorganiza la Iglesia minada antes por la colrupciól y la int¡o-
misión - insostenibde ya para esa época - en el podel civil; el ensan-
shamiento geográfico con Ia serie de descnbrimientos dc otros nunrlos,
qüe tantas consecuencias tentlrían, tienen y tendlán en el curso de la
historia; la constitución dc 1os Estados rnodernos ¡. de las nacionalidatles;
el ascenso tlefinitivo cle la bulgtesía a la prepondelancia económic¿.

¡rlinero y clespués aI poder po1ítico; las grandes transformaciones c.1uc

apareja la industrialización y la aparición de1 proleta.r.iado ulbano;
los notables clescubrimientos científir¡os ¡' sus aplicaciones prácticus que
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modifican de malei:a ¡adical cl panolarlu tle la ploducción ecolómic¿t
y hace posrible la rc¡'olución iudustrial; 1a aparición tlel socialismo
eomo doct¡ina y coIrro ensayo político y económico-social, son, por r1o

citar sino los rlue más clescuellal, Ios hitos formidables de estas
tI?nsformaciollcs.

Nuestra ldarl Contenporánea corrtinír¿r con un t'ifmo rnás veloz y norc-
doso este palpitar del acontecer tlcl munclo. Selía cxcesivarnente ambi-
cioso pletendel en estas bleves líueas tan siquiera tlazar un esquerril
simplificaclo del intrincamiento tle factoles y características de luestla
época ¡-, por lo clemás, estar'ía fuera de nuestra capacitlad y propósito.
Sólo r'¿le mcucion¿r rlue la especializacióu se hace día a día más agtrcla,
rnás pr:olÍfiea, como un ár'bol qte no se cans& de tlal nuevas lamas,
c¿tcla nn¿¡ con mayor fuerza rle rnultiplicaciól. Nuestras sociedades están
constituidas pol un enjambrc de especialistas, dc todo orden, género

¡' cspecie, ]' cuaüto rnás a¡'auzaclas o desarlollatlas - 
para usar cl

térrnilo cou¡'cncional - se erctl€ntl'el] las ag|r'LpacioDes ltumana.s, la
cspecializacióu es rnás compleja v coustituye ur índice cle esta cualidad.
Pié¡rsese lo que significa ulra gr¿n nLbe modelna: eI número de personas
cuyo oficio u octpación es distinto, es casi i¡contable.

IL - Los motores de la especializaciónr

Pletendel atlibuir a cualqtier suceso cle la histolia o a producto de la
actividacl humana nna causa clar¿ y un orden riguroso de legalidacl
científica es caer en uu r'ígido determinismo, tal vez fácil pala la
escluematización dogmátiea, pe.r'o también aje¡o al real acontecer. Pero,
en el otro extrreruo, plesnmir que los hechos higtór'icos lesultan de un
completo azal inaprensible pol e1 conocimicrto racional es Lenuncial
de antema.Do a todo intelto de comprensión. Una posición irttet'rnedia
nos parece más aceptabJe: l¿ historia sigue un curso gencral cuyo
a.nplio cauce es el tesultado de factores coniplejos, iutelactuartes y dc
factible estudio o entendimiento, aullque no siemple pr.evisibles er s1r

exacto suceder,
I-Ja especialización es, conro antes se cxpresó, causa y efecto a la vez
dentro cle la cornplicada naquina.r'ia que mueve las sociedades. Su auge
aparece siempre ligado a economías de cierto grado de desarrrcllq cl
socieclatles de tipo tlbano, de comercio itrteuso, preocupadas por: el
conocimiento y la investigacióu cle la laturaleza y dcl hombre. Así
ocnrlió tlur¿nte el paso rlel no¡nadismo a la vida sedentaria en los
¿lbores de la historia; mírs talde los movinientos que condujelou a la
urbanización progresiva, l¿ intensific¿ción del comerciq la acumulaciórr
tle capitales y el nacimiento de la industrialización, así cono Li.
elrclución de las ciencias I eI d€sarrollo de 1a técnica, se yeu en íntima
conexión con el i.nclemenlo d:e la especialización. Esta, por su parte,
ha parecitlo servil a t¿les procesos, qtle 

-es 
bien sabido 

- tipifical
nuestras sociedades actu¿les. Ocupa el pinácl1o en las de carácter ¡nás
rlesarrollado en tanto que el índice y cuantía de la especialización sorr
bajos en los países o sociedades poco tlesarlollados. Constituye el tas
prineras casi rul exponente del sentido pragmatista o utilitario de Ia
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cxistencia que ha convertido en rr¿loa funtlanental la plodnccióu y
la eficacia.

l.,a especializaciór] r-a tatr rurida ¿] extraor'alir¿f io avance de las
ciencias en los írltirnos siglos como al palalelo dcsallollo cle la técnica.
Cicncia, técniea ¡' especializaeión folman hoy una trilogía prácticamente
inseparable.

Cabe aquí i¡rdica¡: Io quc por otra pafte palecc obvio a casi todos los
espílitus: que tna premisa necesaria par¿ que los países atras¿clos
puedan lograr altos niveles de clesa¡rollo econónico y social es la cle

poseer nuchos y lumelosos especialistas que puedan cstudial su
realidacl, planear las tralsforrnaciones recesaLias y lleval a término
los medios qne oonclucen a 1os objetivos propu€stos. Resulta así que

1a especialización viene a se¡ corno piedla de toque para eI desarrollo
y que éste, a sü r¡ez, estimula a la especialización.

IIL - Especialización, ciencia y técnica¡

Il hornbre, eomo cosa eutre las cosas, está sometido a las leycs que
gobieuran la na.tulaleza y se confrLnde con ella. Como individuo o

especie zoológica entr"a dentro del orclen de la legalidad nattral.
Pero éste -si bien es el suplesto o ]¿ basc necesaria- no es su
yerdadero ser. Ira. esencia tlel homb.-e presellta la paradoja metafísic¿
rle que su vercladero ser está en el "devenir". Dl hombre, simplemente,
no es: se está haciendo pennarentemeute, es un sel inconcluso, en
pro¡'eccióu constarte, que no está en eI mrurdo colno las cosas, sino que

ta.mbiér se enfrenta a ellas y tiene conciencia clc cse eonflontamiento.

Como animal o cosa enfllentra en el corltouro los elementoc indispen-
sables para su subsistir: el alimento y cl cobijo; po]'o rlo se corterta
col los nreüos que tiene naturalnerlte ¿r. su alcance sino que inventa,
descubre cómo moclificarlos par"a su provccho o par¿r su recl'eo, y se

csfuerza para domina:r estos medios, contlicionarlos para su placer
o bienestal. Cle¿ los instrumentos que le pennitan sometel a su artojo
¿r l¿s {uerzas ile la naturaleza, al arnhiette que lo circunda. Xsta
creación, esta inventiva, esíe ocuparxe J* pleocupa.rs€ el ¿hor.rz¡r
esfuerzos ¡' haeer más fácil y placcntela, la cxistencia, coDstitüye
l¿ técnica.

I.:a técnica es tau vieja cono el existil nrisno del hornbre. Descle que
fa.bljcó el plimer a-r'co, la primera flecha, el priner cuchillo de piedra
o irventó el rnodo de proclucir el fu,ego, el honbre emplea la técnica,
pelo con el trarsc,urrir clel tiernpo 1c¡J inve[tos plimitivos fueron
complicándose, requiriendo más elabor¿ción y mayor dedicación, diver-
sificánrlose y plovocando caila nrler'¿ inr.eucióu necesidades también
nuevas. Cieucia y técnica -a 

qué dudarlo - 
han contribuiclo de

manera poilerosa al auge crcciente tle la especialización y una vez
alcanzacla ésta en cletelmiuados nivsles, se con¡'ierte ¿r sn vez en factor
cre¿tivo de nuevas o distintns técnicas y tle rnayores ar.ances eientíficos.

Pero, pese a qte la técnica es t¿n antigua como el hombre, su explesiól
moderna no se per{ila hasta los albores clel siglo XYII y se empalenta
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cl fenómeDo corr factores de ordeu econórlico, social y ¡rolítico quc
soulelanente se han meneionailo autes. A partir de cntonces eI proceso
cntr¿ en rula ¿.celcrada malch¿ h¿sta alcarua.r. la conplejidad ¡ rliler.-
siclad quc ostent¿r en el rnundo de ho¡., époea de los cohetcs teledirigiilos,
dc la, utilizaeióu co¡r fiues bélicos o pacíficos de la cnergía atónrica,
(le los traspl¿ntes de órgauos, de los l:adiotelescopios, la teler.isión, los
computaclotes elcctrónicos ¡' de la proclucción de lormas rudimentarias
rle vida el e1 labor¿lorio. Esta técuica re{inada, poclelosa, cficientc,
cstá eu cstrecho r-íncr¡lo col una ciencia que la alicnta y la ¡trocluct,
cieucia que a la par es selvida por la técnic¿. Amba$ suponen de partc
clc los hombres que las m¿nejan, las cleau, las modifiean o las aplican,
uir-eles mu¡. aguclos tle cspecialización cn campos tarnbién mu¡' cliferentcs.

Por otra parte, sielclo el instrru¡ento el ptoducto inntediato ¡, casi
necesar-io de la técnica, la instrrrmentación domüra y caracteliza la vida
del hombrc actual, en un gr.ado tanto tnayor cuanto rnás cercano se
encrlerrtre a los patrones tle lo que se. detromina civilización occidental
o cultur¿ clel hornbre blanco, palrores hacia las que tiende clc noclo
¿rrsioso el homJre de otms cultrlt'as que per"viven afin a nodo clt,
vestigios, restos o mestizajes desafor.tunados que no colsiguielon reali-
zarse. tI¿ ve¡ido así el hombrc ¿ ct'ear un rnundo o contomo llo
tratural, fabricado por é1 y que intelpone cntrc su ser y cl del rnrurdo
que cnfi'enta, toda una aÉificialidad cie Ia quc se h¿. hecho deportlieltc,

Vése ¿sí couro la técuica, ¡. eu bnena ¡nedida la ciencia, inventos del
hombre pala f¿rcilita.r el dominio sobte la natulaleza e independizarlo
de sus fuelzas ciegas ¡' poderasas, lo hal converticlo eu un ser depen
diente c1e sus propias crcaciones, sujeto a lo que él ttismo ha inveltaclo.

ittlenás, la ciencia cleada poi' cstc hombre modento y contempoláneo

-quc tiene sus supuestos lacicn¿rles cl los cinicntos que ünplantó
l¿r, cultu¡a griega 

- 
basacl¿r cn la obscn'¿rción ¡ la experimentación,

en la meclicla ¡- en el cálcnlo, no podía cxcluir de su earnpo ¿l hombre
rnisrno, ¡, limitada cn sus objetir.os por.ir necesida_d cle comprobación,
clasificación y clesclipción de los fctómcuos 1- ell sus nétodos por la
crigencia de objetiviclacl v lcgalidad causal, lrubo, por fuerza, cle cor-
siclelal al hombre eorno otlo fclórneuo, como nn objeto o cosa eltre
las cosas, cortro t1n cntc natulal, siu pteocuparsc dc su r.¿ríz óntic¿ li tle
sr dimensirin axiológica. IIas, ciencia ¡ técnicn-ya se tr,átc de química,
Iísiea o $ociología 

- no son un qnehaeel pum qne se justifica cn sí
tnismo; tieuclen con ula fuerza ittr'íuseca ileluctable a la aplicabilidad,
a los fines de dominio sobrc cl contor'tlo. Ilesulta así de toclo ello quc
e[ hornbre deja do sel un fin en sí misno pat'a corrvertirse cn nn
rnedio, ttr un objeto que se urarripula, se cotrcliciona, se :noclifica ¡.
soble el quc se ejerce un im.petio ploporcionado por la cicncia y la
técnica. I¡os especialistas que hacen v manejan l¿r ciencia y la técnica
son los selvidores de estos rnecanisuros.

Por.último, la lealidad sc nos cla coruo un todo y sólc el arte, tal vez
la filosofía, ens¿yan stl captación como tal; pero la cienci¿, por defecto
irgénito ao es capaz de aplehenclella en su conjunto; debe, por esencia
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propi¿t, fragment¿r'la para hacetla comprensible y poder inJhir sobre
ella. Dsta parcelación de la realidad, característica de la oiencia, se

hace cada vez mayor a Íledida que progresa el conocimiento, l¿ i¡strrr-
mentación y la técnica. De 1as rarnas originales se desprenden cada día
ruevas ranas y no por un afán ¿rbitrado silo por necesidad iiresistible
i¡rhelente a Ia evolución rnisma cle las cielcias. Ello trae eonsigo la
pr:ofusión de la cspecialización, la crociente profundización con sacl:i-
ficios del carnpo de lealidad que se aba.rca.

IV. ' Efectos y consecuencias de la especiaüzación:

Is indiscutible el resultado de la especialización soble el progreso social

- segÍur cl sentido c¡re da la civilización occident¿l a, la idea de
plogleso 

- 
y en el logro de los niveles mrás altos de desarrollo econó-

mico. Los especialistas que silvcn a la ciencia y a la técnica han obtenido
cosas asornbrosas cn cl clo¡ninio clel homble soble la natu.-aleza y han
cleado impulsos cousiderables en los cambios sociales, culturales y
econónicos quc han ocuniclo en 1¿ historia. I-.¡os medios de comunicació¡r

-v dc fraslado, para citar ru luga.r común, han eurpequeñccitlo a.l mundo
¡'contlibuycn a que el honüre tcnga una vivencia univers¿I. Iro,s

descubrimientos en el teneno de la rnedicina prolongan la virla,
cloblando y hasta triplicando su espect¿tiva en comparación con la
del hourl¡rc plchistórico o medioeval. Ya no se ven tan lejanas las
cstrellas y, al parecer, no pasará mucho tiempo sin que el honbre haya
dado un salto err el cspacio ]¡ polga sn plaut¿ erl otr:os cuerpos ce]estes
d¡) nuestro Sistem¿ Solar'. Los avances alquitectónicos se manifiesta.n
en las grandes concentlaciones de población que cr€cen día a día.
L,a biología se apresta a rlcscubrir el misterio de 1a iniciación de 1a viila,
y las irvestigaciones en el ca.mpo de la genética hacen presagiar que
algírn clía se podrán moclificar a voluntad los portadores de la herencia.

Itstos y otros logros, producto de la especialización, cle la ciencia, y de
la técnica, son de t¿l calibre qre, po1' una parte, el hombre actral casi
ha perdido la facult¿d del asombro, y por otra, han i¡fluiclo e¡r crear
er la ment€ del hor¡rble contemporáueo una a modo de divinización
dc la ciencia y de la técnica.

PeK), no só1o opinas coseehas pmduce la especialüación; también ha
aparejado consecuencias que meilitadas sin prejuicio dcjan ver con
claridad 1o que de ominosas o amenazailoras tienen para el hombre
cn la ümc¡sión auténtica de éste. Algunas de estas consecuencias han
siclo ya nlencionadas: la microfragnentación cle la realiclad qte fomenta
ctr e] especi¿lista la indiferencia h¿cia otros campos que no son el
propio, el tlesconocimicnto tle otros sectores de esa realidad, l¿ visión
estrechada, la interpretación de los valores en función de estos campos
reducidos y la falta de cornprensión unit¿ria y totalizadola del mnnilo

,v del hombre mismo. Esta ürclhación parcializante es hija ¿Ie los
motivos ile interés del especialista, centr¿dos eu su radio c1e acción, y,
t¿mbién de1 requerirniento aprcrdante que pl¿ntea la especialida.d al
individuo que la ejerce de dedicarle todo e1 tiempo hábil y aun el
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iuhábil para poder estar al día con el r'ápido desenvolvimiento de los
conocimientoB y las técnicas.

Dste resultado de Ia especialización, sin duda algurla, se hace rnás
notorio en el teneno de l¿ ciencia y de la técnica; sin embargo, también
se da en los oficios y labores de casi todas las personas que componen
las actuales sociedacles desar'rolladas.

Pol cste camino, a la postre, el hombre viene ¿ sel un extraño en su
pequeño o gran mnndo, sc l-uelve ajeno a su acontcccr y Ie cs c¿d¿ vcz
más tlifícil comprenderlo, vivir dentro cle é1 en armonía y experimentar
simpatía para sn sucecler.

Más todavía, la especialización ha conducido, por e1 camino de la
ciencia y de la técnica, a inventar aÉefaetos de tlestrucción tan pode-
rosos que virtüalmente podrían extinguir la especie humana en lapso
muy bleve.

En otro aspecto, la especialización 
-como 

antes se dijo- eontribuye
a l¿ meüatizaciól tlel hombre, a ubicar.lo cono cosa cntle las cosas,
a conve]4illo en un medio y a clesconectat'lo cle su contomo natural.

El extrañamiento del munclo que ocrrr¡e al especialista se debe en
parte a la necesiclad en que se ha visto de inventar un lenguaje conven-
cional de signos para su especialidad, indescifrables para el que no
esté dentro de ella. Xstos signos son día a día más técnicos, más
abstractos, ile índole m¿temática en muchas ocasiones y se producen con
mayor velocida.d de la que la lenta tladición ctre, la lengua va corsa-
grando para el nso gencral. I¡a intercomu¡icación humana apalec¿ así,
po]'pa.radoja, más difíei1 en la época tlel cinematógrafo, la radio, la
televisión, el rayo I-.rasser y los satélites.

No nos sería posible analiza.r el tema de los efectos de Ia espccialización
sobre la coherencia social, pero déjesenos nada más anotarlo e invit¿r
a l¿ reflexión ¿cerca del tipo y grado de las lelaciones humanas y
sentido de comunidad que pueda existir en una gran metrópoli donde
la especialización es rrlr exponente, y, por colttrastei en una pequeñn
aldea, rlonde la diferenciación social que determina la oeupación u
oficio es mty escasa. Se entiende, claro está, que los fenómenos cle
coherencia soeial son mucho más complejos y que no pueden rrclucirse
a cuestión de simple grailo ile espeeialización de sru integrantes, pero
rro es menos cier"to que el hecho tiene influencia indiscutible sobre los
vínculos entre los hombres y soble los fines que persiguen las
sociedades.

Un ejemplo cle esta aseveración 1o da la comparación entre l¿ demo-
cracia que inventar"on los gricgos y la qte se ejerce en las civilizaciones
actuales. Dn la primera, los ciud¿danos de la polis, que vivían principat-
nente del traba,jo ctre los esclavos, asistían regular y frecuentemente al
ágora para parlicipar en las deliberaciones públicas, elegir y ser
elegidos para los diferentes cargos, opinar o disentir en todas las
cuestiones. Err una palabra, el ciutlaclano tenía vid¿ política muy activa.
En las sociedailes actuales este poder se ha delegado. El oficio u
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ocupación tle cada uno no lc perrnite sino de modo indilecto y ocasional
la actuación en los aslntos pÍLblicos, a no ser que se haga de la cuestión
un oficio, una especialidad. Vaya al caso un ejernplo: se planteaba
hace poco conro asunto de vital interés para Venezuela el ploblema
cle la política petrolel¿, per¡o ants aspecto tar complejo que presentá
ángulos tan diversos que a su vez implican conocimientos profundos
de distintas índole, ¿ cnántos de los ciucladanos rle este país estaban
o están en verdadera situación de cornpetencia paxa asomar: opiniones
sensatas?

Ante los progl€sos de 1a psicología social se han apuntailo ya loe
peliglos que pala el ejercicio de la clemocraci¿ rcplesenta la aplicación
de csta nueva ciencia a la práctica tle 1a política llegándose tú vez
al caso r1e poder imponer a las masas electolas un ca¡rdidato rleter-
minaclo, tal como se vende un producto, por' 1os t'ecursos cle una
propaganda cicntíf icamente orientada.

V. - La universidad y la especialización:

Desde el cornienzo cle su nacimicnto la universidad se caracterizó por
1a intención de aba.rcal en su seno todo el ámbito del saber humano,
pelo también clesde sus inicios dividió en campos scparados la detlicación
¿ este sabcr:. Teología, Medicina, Jurispmdencia, fueron los aspectos
que interesaron plirneramcnte a los estudiosos de entonces y hasta se

dio el caso ftecuente de que ctreterniladas u¡iversidades se especia-
liz¿r¿n en nraterias distintas. A.sí, por ejemplo, la Universiilad de Paús
adquirió reputación por sns estudios de Teología, en ta.nto que la de
Bolonia se distingnió en Jurisprrrrlencia. L,a especializaeión clentro de
las universiclades es, pues, tan antigua, como la institución misma.

Más adelante, en la lldad }Iodema., la universidad clilata sus predios
y acoge 1as a.ltes, la literatura, la historia, y a la ciencia empírica,
y sustituyc a la Teología por la Filoscfía. En l¿ Edad Contcmporánea
es invadida por la técnica como necesidad imperiosa para cl cultivo
cle la ciencia.

La organización de las u¡riversidades cle hoy, constituidas por facul-
tacles, escuelas, institutos, centlos, depar4amentos, cátedras y secciones,
es u:r rrflejo clel increnrcuto cle la especializaeión dentro de estas
instituciones.

Al lado cle las universidades, además, el muchos p¿íses, h¿n aparecido
otros tipos de ilstituciones tecnológicas, de estndios aplicadm y de
dcsalrollo o per{eccionamiento tle nuevas téenicas. Est¿s instituciones
sulgen por iniciativa de los Estailos o de empresas de ca;r'ácter privado.
Aunque en general hay cierto acuerdo tácito, no existe ul cl¿ro deslinde
entle lo qus tlebe ser preocupación u objeto de la universiclad y 1o que
co}respontle a este otro tipo de fustitutos.

El fenómeno de la especialización sobreabu¡dante y creeiente se obserya
de maneta pa.lticulamente manifiesta en las u¡ivemidades de hoy;
las listas de diferentes especialidades son abdtadísimas y casi caala día
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aparece alguna nueva que brot¿ de una ram¿ anter:ior cuyo desar-rollo
creó la condición para su división. A la antigua nómina que agrupaba
las ciencias de la n¿tnralez¿ se han venido incorporando - una vez
que el hombre se convirtió en cos¿ entre las cosas, en fenómeno u
objeto - las llamaclas ciencias sociales o ciencias del hombre. Xstas,
que también siguen la corr.iente general de aplicación de resultados,
de dominio sobre el nundo, pretenilen con i¡rsistencia catia vez lrayol
pla¡ificar al hornbre, determilarlo tot¿lmente, someterlo a su ar.bitr.io.
L¡os movinientos de socializ¿ción que sacuden a,l mundo lecla.ma¡clo
mayor justicia y equidail en la repartición de los fr-utos del trabajo
humano han visto en l¿ eiencia planificadora un excelente aliado ¡'
proclarnan 1a "universidad técnica y científica" como un objetir.o
inapelable.

La universidad de hoy, inserla en este acont€cer no puede ni clebe
esca.pa.r ¿ estos movimiertos so pena de clar Ia espalda al pr-cscnte que
la agita y a1 futuro que espera de ella orient¿ciól ¡' guía. No Ie cs
posible converlirse en una institución anacrónica, fuera de su tienpo
y de 1a realidacl de su época cientista y tecnológica, pero también
está obligada en sr otear clel porwenir, a descubrir las limitaciones
y cercenamientos que al sel anténtico del hombre impouen estas tenden-
eias, a devclar los nuevos dcgmatisrnos qüc se creal cou la falta ilusión
de que la historia es sólo muestra de nn pasado erróneo en marcha
hacia un futuro ítnico verdadero, a luchar por el dman'ollo de los
pueblos y el logro de los niveles materiales que son sLrpueslo clc su
significación, de su determinación libre y de su realizaciól plena como
seres humanos, pero, al mismo tiempo, ¿ combati¡ l¿ deshum¿nización
y el ¿les&naiganiento dcl homble cono consecuencia cle su incorpo-
ración a los más altos estratos del clesat'rollo socio-ecoriómico y de la
tecnificación que éste supone.

Si se preguntara por qué la univer"sidad so ocrlp¿r cle la sociologín_,
de la medicina o de 1¿ economía -por no citar sino algunas disci-
plinas 

- 
y no se enseñan e investigan estos campos en institutos

tccrológicos debidamente organizados y dotados donde tal vez con
mayor eficacia aparetrrte y menoL co.sto podrían emprendetse estas
actividades, quizá la respuesta no sea si¡ro una y precisarnente aquella
que estamos planteando: la universidad posee el horüonte más dilatado
en el campo culturzl, ciontífico y estético; es 1a írnica hstitución creaila
por la civilización occident¿I que encier"r'a la posibilidad de formal al
hombre junto al especialista, de propolciona.rle los elementos cle
reflexión pa.m el encaje de su cienci¿ l¡ de su técnica dentro de1

conjunto, para la comprensión global y la del papel de su quehacer
específico dentro de la empresa histódca que toca a una generación;
para la instalación tle su propio ser dentro del mundo y para dotarlo
tlel sentido crítico conveniente arite sus propias realizaciones.

Toca ahor¿ mencionar, así sea de pasada, los problemas que confronta
la especialización clentro de nuestra Universidad. No uos atrevemos
a generalizar a la nnivelsidad venezola¡a las ideas que aquí se exponen,
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perl tenenos la sospeclu qüe en mayor o menor grado, la situación
que vive la Univcrsitlad tle L,os Andes, es comíu a todas las otms
instittLciones similares del país.

Podr'ía dccirse que el gmn descubrimiento del siglo actual, domina<Io
por un afán absorbente de productividad, r'apidez y eficacia, es la
planificación. E1 hombre, írnico ser qüe se proyecta concientemente al
futuro, que da sentiilo a su vida en función de metas, ya como individuo
o como grupo hunano, hace planes, esto es, se propone objetivos e

inventa medios pam lograrlcs. Ista planificación no siempre ha siilo
enteramente conciente ni completamente lacionalizada; en su raciona-
lización y, rlir'í¿mos en st cientificación, r¿rlica la actu¿lidad del
concepto. Una car¿cteústica de los países desa.rtollados, en contraposición
cle los que están en vías ctro desarrollo, ¿onsiste, precisa.nente, en la
f¿ctltatl de planificar de naner:a racional sns objetivos y los me¿lios
para alcanzallos, Talr importante es e] asunto que para nosot]os, semi-
clesanollaclos, según la telminología en ruo, la planificación se ha
convcrtitlo en término cle motla, en una, suerte de "ábrete sésamo" que
resuelve toclas las dificultades. Lamentablemente el simple etrunciailo
dcl vocablo no posee 

- como 1o creer'ía la mente ingenua del hombre
primitivo 

- la mágica. viltud de crear 1¿ situación concreta. Y hasta
ahom, en ttna buena meclitla, lo que hacemos plincipalmente con el
uso y abuso tle la expresión, es invocar quién sabe qué podel mágico
quc clé solución a nuestl'Gs problemas.

La cuestión no es fácil ¡r la universidacl padece un mal comú¡r a torl¿s
las instituciones cle países como los nuestros cuyo diagnóstico está en
1,odas las boc¿s: a.usenci¿ o deficienci¿ de planificación; pero cuyo
trata¡riento yemos con menos claridad.

Sean cualx luer.en las razones, el hecho está ahí. Nuestras universidades
no poseen pl¿nes concr:etos, bien estmcturados, reales y adecuados;
yiven en uu cliura pemistente que oscila entre la iurprovisación y e1

ensueño romántico, pero se debatcn también entle la irnagen que van
forjánrlose de una universidad moder.na y creadora, y la exigüidad
de recrusos que tienen a su alcance.

Comprendielon las uuiversidades venezola.nas desrle hace va.Tios años
l¿ nec.esidad de la formación de especialistas como lequisito esencial
pala aflontal su comprorniso con el presente; y no sólo la, de los
especialistas tradicionales, los que al impacto clel progreso técnico y
científico casi ya no reciben tal título, sino más específicamente rle Ios
cspecialistas que surgier"on en lo; últimos decenios y los que contiaúan
apareciendo día a día,. Nuestra Univemidad, particularrnente en los
írltirnos tloce años, no fue indiferente a esta exigencia prirnaria. Dentro
de sus Lecursos limitados se dio a Ia tarca de enviar jóvenes a. instltutos
¿creditados del exterior con eI fin ile fornar los cua¿lros que intuía
necesarios pa.r'a su actividad en el panorarna ¿ctual. Por ese cami¡o
no le bastó a la Universidad tener médicos tlentlo de sus cuadros
profesiona.les; decidió que requería bioquímicos, farrnacólogos, fisióIogos,
neurólogos, cardiólogos, nefrólogos, hematólogos y muchos otroe más.
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Ya no e¡a suficiente poseer ingenieros folestales; había que forrnar
cspecialistas en suelos, en matleras, botánicos, geógrafos, tlemógrafos
y también había que crear nueyas escuelas e institutos clonde protiferó
rur cnjambre de esp ecialistas.

Pero, ¿cuál fue el procedirniento y los motivos inmediatos para est¿
iniciativa universit¿ria? L,as más dc las veces radicalon en ocurrcncias
cilennsfanciales, ideas desarticuladas, iniciativas personales u opot.
tunidades casuales, per.o pocas en un plal de conjurto y un clcsarrollo
sistematizado. Los especialistas así logrados, unos traíclos cle fuera,
otros euviados al exterior pa.ra su formación y, más recientemente, otros
pocos formados en nLlestro país, vinieron a l¿ Univelsidad clespués tic
haber realizado estudios, con contt:oles poco efectivos, en no poc¿ts
oc¿siones determinados por los misrnos interesados más que por la
Iustitución, Estos profesiona,les que labolaron en centl:06 or.ganizaclos
de investigación y de docencia tmen un bagaje de icleas qle qnielcn
actualizar; no encajan clentlo de progratnas elabolatlos por la Univcr_
sidad sino que cleben hacer sus propios pr.ogramas y éstos tropiezari
con las difícilmente superables condiciones quc deierminan la anar.quía
que resulta ile planes aditivos, la esc¿sez de pt'esupuestos, la falta cte
Lecursos, ds personal técnico y auxiliar, dc laboratorios ¡. de la institu-
cionalización misma rle las ¿ctilidacles cspecializadas.

Por otra parte, nuestras rniversidades vuelcan su priucipal preocupa-
ción en l¿ docencia de pre-graclo y sólo de rnodo incipiente, tírniclo 

"vmal organüado, comicnzan ¿ enfocatte otros fincs sustanciales cle la
gestión universitaria, como son la educaciól de post-grado, l¿ inles-
tigación científica y Ia dinrlgación. La e<lucación de pre gr-ado se
dirige esencialmente a l¿ formación de profesionales eu una et¿pa
todar'ía elemental, la que, de un lado, no cumple los requisitos clc
adiestmmiento y livel adecuados parz contribuir de maner¿l funcl¿_
rnental al desar"rollo del país, y, de otr:o, acentíra más que nacla el interés
por las llarnaclas profesiones liberales prodtciendo un númei.o relativa-
mente crecido cle egresados para 1os que tal vez nuy pronto no habrá
suficiente demanda, con las consecnencias cle rr ploletariaclo pr.ofcsiolal
que ha costado mucho al Estado venezolano y le da escaso lendinierto.
Esta situación se ve agravada por las circunstancias de la courposición
demogr'.4fica de países como el nuestro, con una elelada propolción clc
gente joven, y por la escasez de oportunidades de preparacióu fue:,a
tle Ia Universidacl. Tal fenórneno, bicn couocidq determina que año
a año la crota de los que aspiran a seguir estudios univcrsita¡ios se
eleva considerablemente y la universidad, que no clece par¿lelameltte
en recursosJ se ve coustr.eÍrirla a aceptar nllmet:osos contingentes estu_
diantiles sin qne teng¿ ]a debid¿ capacidacl para edüca}los. f/as corlsc-
cuencias no tardan en producirse: aulas abarlotaci¿s, cleslizamiento
proglesivo h¿ci¿ la enseñanza teóric¿ por 1a irnposibiliclad de cfectuarla
de modo activo y dinámico, memorización de tenras, deterioro fi.anco
.r evidente ale 106 resultados, ineficaci¿ de las inyer.siones. Las prcsiones
que produce el incremento desproporcionado de los aspirantes y alunuros
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lleva a la uuiversidarl - 
que además no siemple tiene ideas claxas en

este asunto o están matüadas por intereses con frecuencia disímil€s
a los cle la p[opia institución 

- a iuvertir la mayor parte de slls
presupuestos en la solución de los trernendos pr"oblernas de esta euseña¡za
de ple-grado, y así, poco queda pala 1a invcstigación, la educ¿ción cle

post-glado y la contribución al des¿rtollo de planes de utilidad social.

Dl especialista cae dentro de est¿ confusión. Es llevado casi eonpul-
sivame¡rte a consnmiL su tiernpo clictando clases, exprimiendo temas,
realizanclo Lrnas pocas prácticas que deben repetirse muchas veces en e1

año, quedándole ün mar:geu muy escaso para lleval aclela.nte los ployec-
tcs que forjó individtalmente para la plena lealización de su espe-

cialidad. No pocas veces, al falt¿r el ambiente indispensable para Ilevar
a cabo sru taleas específicas, busca é1 mismo este tipo de docencia que
Lc justifique en una instittción donde nala¡rente cabe Ia actividad de

cspecialización. Pronto sobreviene la fmstración, el abandono fácil ¡
a l¿ postl'e, la pérdida del entlen¿miento y del conocimiento Dismo
cua¡rclo no se aclíra en una cienci¿ que no espera por nadie para seguir
un progrcso muy rápido, con el qre es difícil de marchar hasta en
rnc j c.r'cs condiciones.

No debeu interpletalse estas ideas como queriendo significar que e1

especialista no debe ocupame de la enseñanza durante el pre-gratlo.
Por el contmrio, a 1os cspecialistas toca lealizar: una ta.rea fundamenfal
en esto nivel cle la clocencia, pelc ctando ell¿r está bien planificada,
posee caráctcr dináurico, se coordila con la docencia dc p06t-glado
y la investigación y permite que se lealicen arnónicamente los objetivos
básicos de la instil,ución rniwlsilaria.

Es pleciso aclarar', adcnás, qle tlentlo cle las distintas especialidades
existen valiaciones co¡rsiderables que se rcfieren tanto ¿ su nivel de
profundidad y campo de la realiclad qte abarcan, como a la índole
misma de este campo. Dn una aclecuatla olganización universitaria
deben tomarse en cuent¿ estas diferencias para los proglamas que se

efectíren. L,a distribución ile las labores de docencia en sts distintos
¿Lspectos, la investlgación, la aplicación a soluciones de problemas
actuales de la colectividad y otros fiaes dc ca¡ácter universita.rio
variarán ta¡nbién según estas caxacterísticas.

El panorama esbozado antes, por 1o que de genera,l tenga no deja de
sel nlelos válido; sür embargo, es alentador el pelcibir en nu€str¿
Universidad, un poco aquí y otrc allá, un movimiento que se orienta
progresivamente al cambio de esta penosa situación; un espíritu r.eno-

l.ador que ya cornienza a dar algrnos f¡rtos esporáclicos y una urejor
cornprelsión del papel que deben desempeñar estas instituciones en el
muudo de hoy en general y en nuestros países en pal1icular.

El feroz individualismo de cada ciencia dura¡te el srglo XIX comienza
a lompetse en la época actual. A rnedida qte la investigación rle la
lealiclad va ¿cercáudose a los planos más profundos, las ciencias van
percibierdo más slararnente l¿ ruridatl de lo real. Lo que ocume en
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la física y 1a química, cuyas fronteras se desvanecen en palte, así como

entre la físico-química y la biologí:r', va. sucedicndo también entre la
psicología, Ia sociología y la antropología o entr"e la geoglafía y la

ilemografía. I-.,a sor¡iente separadora, no se ha extinguido ni presumible-

mente se extinguirá, pero va emelgienclo una necesiilatl caü vez rnás

funperiosa e¡ la mente de los especialistas, científicos y técnicos, del

intercambio, del trabajo de conjunto, de Ia, cooperación, de la cornparz-

ción de sus result¿dos parciales. Una cspecie tle slpra-mente cle erluipo

se va estableciendo como ¿ctitud y posición ante el teto que plartea

el estado de la ciencia actual. nsta solución quc lucha contra el aisla-

miento de1 especialista, datla por la dialéctica mism¿ de l¿¡. evolución

científica y técnica, debe ser aprovechaila y fomentatla pot l¿t rrili\"or'

sidacl, como rura de las posibles respuestas a consecucnci¿s deletércas

de la especialización. Con ella el eslrccialista no dejar'á de serlo en cl

más míni¡no grado, pero se interrcs¿rá polr otros sectoles, conocerá mejor
su especialitlatl, extentlerá el horüonte t.le sus motiv¿eiones y se intc-
grará aI grupo humano a que pertenece y al que se debc.

A nuestro entender, la universidad, aparte de Ia inter-relación de los

especialistas y Ia coordinación de sus aetividades, tiene otras tareas
primordiales para que la especialización linda los mejores dividelclos
sin sojuzgar al hombre ni desar"raigar'lo de, sí mismo y de sn contorno.

Una se refiere a la cuestión ile la prcgrzmación. L,a función cle las

especialidailes tlebe obedecer a un planeamiento general de 1¿r institución
y a1 desarrollo de programas bien estrdiatlos y jer:arquizados, reales

en su posibilitlad, sinceros en la decisión de acometerlos, auténticos
en eI sentido de que correspontlan a fines claros y plopios de la Univer-
siclacl y del país. Estos pr.ogramas ro han de ser ideas nebulosas o

dist¿ntes, iniciativas aisladas o individuales de los especialistas o

ompresas de un homble solo o de un pequeño grupo; tienen que nacer
y r.ealizane por razón y acción cle la universidad c¡rmo institución.
Iros especialistas son parte 

- fundarnental si se quiere 
- 

pero no

única tle estos progr¿mas; éstos involtcran otlos elementos eseirciales

que es imprescintlible prever y organüar: arnbientes, medio propieio,

nounas cle trabajo, personal técnico y auxiliar, equipos, etc., paxa qrc
la activiclad de los especialistas no se pierda, ni se agotc en estérilc's

esfuerzos, en costosas inversiones sin rendimiento o en distracción hacia

otras esferas que no son cle su dominio.

Por últirno, corresponde a la universidatl e1 presewar y rescatar aI

ser a.uténtico del hombre corno fin en sí rnismo y restableccr su señorío

sobre srx prrrpias creaeiones. nsta ernpresa, la más erizada tle dificul-
ta¿les, compete tanto a Ia folmaeión de 1os especialistas corno al clima

institucional dontlo laboran, y en ambos casos, la tentlencia tlebe estal
olientatla a proporcionar la visióu cle conjunto, el encuatltamiento dc

Ia función que dese¡npeñan lor profesionales universitarios dentro de

Ios irleales y propósitoe de la sociedad. EI especialistas ha cle clarse

cuenta de la limitación de su propio saber, clescublirse a sí misrno y el

significado de su humaniilad. L,a ciencia y la técnica a las que sirve
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preden contlib ir poclerosamente a lil¡erar al homble, ¿ resolver los

ilesolarloles pa.nolaulas de hambre, tle ignolaneia, de uiseria ¡' cle

injusticia que aúr campean en este siglo, pelo tarnbién pueden conveL-

tirse cn un nuevo fetiche qtre como un gigantesco Moloch moderno,

e'xija a sus fieles, holoca.ustos clc ilestrucción ¿tótnic¿.

Como se dijo antes, rnás fácil es hacer los diagnósticos que fratar los

rnales, L,a universid¿cl sola no pnecle nrodificar el stbsnelo socio-crrltnl'al
cl que cstá sembracla y que influye poderostrmente sobre su espccial
moclo cle sel en el monrento histórico qte se consiclele, Pero Ia tniver-
sidad, mrís que otras irtstitucioncs, por cuarto clla es el hontanar de

donde blotan las rnejoles fuelzas ¡,ivificirdoras de un p¿ís, tiene l¿
rnisiórr ineludible de fijar rumbos, de instal carnbios y cle pi'cparar

l)ala cl lntttr'o las nuevas geuet'aeiotres.


